El  paraíso  de  la  cultura  y  el  arte
El silencio de los siglos, acallando cualquier nombre de mujer; el antagonismo de los congéneres hombres y todas las adversidades que la vida pone por delante, no  son suficientes para doblegar la fuerza con la que, en ocasiones, la mujer irrumpe, empuja, se abre paso y se cuela de forma callada o a borbotones, para crear OTROS PARAÍSOS . Aquellos de los que, por naturaleza y dignidad, nunca debieron ser expulsadas.

La dificultad es grande y aún mayor cuando se trata de acceder a la vida intelectual, la cultura y el arte. Que de forma muy especial le fue negada a la mujer.

Hay momentos en nuestra historia más esperanzadores. Así ocurrió a finales del siglo XIX y  primeras décadas del XX, cuando el nuevo proyecto pedagógico “La Institución Libre de Enseñanza”  trajo aires renovadores que permitieron el acceso y la formación a mujeres que con su actividad y compromiso, abrirán  puertas y serán las facilitadoras de “nuevos paraísos”.

Aún procediendo de familias con cierto acomodo social y que apoyaban sus iniciativas,  tuvieron  que hacer su propia lucha, oponiéndose a una sociedad, en general, reaccionaria,  dominadora y atrapante, que asfixiaba cualquier cambio de lo establecido. 

Podemos citar, entre otras,  a María Zambrano, Clara Campoamor, Victória Kent, María Moliner, Margarita Xirgu, Carmen Conde, Maruja Mallo... Mujeres que se formaron y trabajaron (en la enseñanza, la filosofía, la filología, el derecho, la dirección teatral, las arte plásticas), germen de su  actividad y compromiso.

Convergen en Madrid, entre los años 20 al 36 y se sumergen en  el bullir de la cultura. Tienen conciencia social y participan. Luchan por la igualdad y por la dignidad de la mujer. 

Junto a otros hombres valientes, participaron de esa idea pionera que fueron las magníficas Misiones Pedagógicas. Proyecto de solidaridad cultural, cuyo objetivo era erradicar la ignorancia entre los pueblos de la España profunda, allí donde la mujer es más desigual. Les impulsaba el espíritu de esta misión que era “hacer de la cultura bastión”. Son mujeres modernas, rompedoras que aplanarán el camino de otras venideras.

Entre ellas la más transgresora, la artista plástica, MARUJA MALLO, que  hizo del ARTE su compromiso. 

Se incorpora a las élites intelectuales a través de su obra audaz y creativa; de su talento, intuición y estética personalísima: la vanguardista, la surrealista...y con una personalidad extrovertida  que rompe estereotipos y actúa al margen de lo que su género le puede permitir, irrumpe en el mundo del hombre. Participa en tertulias, practica deporte, sube en bicicleta, pasea sin sombrero, se corta el pelo, escucha la música moderna, el jazz... “Abre puertas” “crea paraísos” de los que con frecuencia es expulsada, pero vive una vida libre y fascinante.   

Con esa percepción de la vida, apuesta por la liberación de la mujer como ser humano creativo y activo. Y que ocupe el espacio social, laboral e histórico que siempre debió corresponderle.

La guerra cambiará el rumbo a estas mujeres: el exilio, el destierro, la separación, la reclusión, la degradación... Su labor se dispersará por otros lugares, en otros ámbitos. Pasado el tiempo, el sufrimiento y el  desarraigo llegará el retorno y el reconocimiento. 

A pesar de la ingratitud de la historia, algunas puertas no se cierran, permanecen entornadas.

De esos PARAÍSOS ARTIFICIALES siempre quedarán vestigios.
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